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I);: i.A i n s t r u j í .'.n t a c i o n .

[Conclusión del ( f l .  X !X .)

T.os em bales ó platillos  se em plean gene­
ralm ente unidos á la gí’fin coja  ó bombo; pe­
ro  rosolros creem os con algún fumlamento. 
que se pueden usar solos con grande éxito 
en muchas ocasioaes. Los sonidos de los ciin- 
biilesson ré tum b.m lesy  agudos, cuyo tim bre 
domina todos los domas sonidos de la o rques­
ta; se asocian conm unm enle á los sentim ien­
tos de una ferocidad escesiva. y unidos á los 
silvidos agudos de las pequeñas (lautas ú oc­
tavines. y á los golpes secos del tim bal ó 
tam bor, se parecen i» la exaltación febril de 
una bacanal ó  á la alegría trocada en furor. 
Gliik los ha empleado de una ra mera úiimi- 
tiible en el coro de los Scilas .les dioux apai- 
sen l leur courroux) de su Lpgeiiia en T a u r i-  
de. que tan tas veces hornos mencionado en 
im eslra serie de artículos sobre la ín sfrit-  
menlaci n . Un ritm o vago, vigoroso y bien 
m arcado, gana muclm en un inmenso coro ó 
aire de danza-orgia, si es egeciiLado, no solo 
por un par de címbalos, sino por cuatro , seis, 
diez pares, sacan.lo de estos inmensa ventaja 
en el efecto, según lo por m ita las dim ensio­
nes de la sala del teatro , y la concurrencia 
mas ó menos num erosa de los demás instru 
m en lo sd e  la orquesta y ile las voces.

I'̂ l com positor debe te rm inar siem pre la 
duración del sonido que quiere dar á las no­
tas Je los cimbalfS ó platillos, po-' meilio de un 
silencio 5 pausa; y en el caso que quiera pro­
longar el sonido, debe escribir las notas lar­
gas y sostenid i». con esta indicación : conti­
nuad  librando', y en el caso contrario  este 
noralire; apag-id el sonólo, cosa que obtiene 
el egeciilanle con solo aproxim ar a su pecho 
los cimbeles. A lgunas veces se suele usar una 
baqueta de tim bales con cabeza de espnnja, ó 
un  lam pón de la gran caja para da este m o­
do hacer vibrar un cimbal suspendido por 
una co rre ila ; p rodúceosle sonido un es tre ­
m ecim iento metálico de una duración larga, 
siniestra, sin te n er el acento formidable de 
un golpe (le lam -lam .

H1 ía in -iam  (3 campana china no se e m ­
pleo mas q u e  en las composiciones fúnebres y 
en las cscen.as dram áticas donde el horror 
ocupa un gran lugar y es llehado a su co’mo.

Sii8 vibraciones mezcladas en el forte  á 
los acordes enérgicos de los inslrum eiitns de 
robre (trom petas y trombones) hacen e s tre ­
m ecer; los golpes pianisimo del lam  tam  
que se egecutan en la escena en campo abier­

to . es decir jun io  á la grande orquesta, no 
son por eso menos espantosos para dar colo­
rido fuerte ni lügubvc estrem ecim iento: M r. 
M cyerbeer lo ba puesto en evidencia ifin la 
magnífica escena ^  Roberto el diablo, que se 
titu la  la r e s jg 'k m n  de las monjas (la lé su -  
rectlon d e s j ^ ^ ^ !

K1 la n t^ ^ ia s r o .  este instrum ento favo­
rito  de los campesinos navarros, de los ron- 
ta  linos italianos, qne preside á todas sus fies­
tas y romerías (térm ino español), es de esce- 
leiite efecto empleado por m isas, y dá miiclio 
realce á un ritm o de orgia. No se suele e s ­
crib ir solo en la orquesta, mas qu(; en los 
casos en  que hay que pin tar ó dar iden de 
las costum bres de los pueblos mas antiguos, 
y siem pre motivado por un cardo original 
qne marca el color distintivo de los nalurales 
de este ó aquel país: tales como los vasconga­
dos cáiiLabrosesp-iñolcs. los boliemiosvagabun- 
düs, los italianos de liorna, losabruzos de laLa- 
lab ria . Kste instn im ento  produce tres  clases de 
rnidosdiferenleslos linos de los otros, 1 . cuan­
do se toca sim plem ente con la mano, su rim - 
Iwmbo no (*s de gran  valor, y se distingue 
poco el sonido, en campo raso si no es ac m - 
p  iñado por o t r o s ; si se frota la piel con los 
dedos, dá un ruido variado, por el redobic 
que causan los dedos al recorrer por la c ir ­
cunferencia del tam bor; tocándolo con una 
b,aqueta ya varia enteram ente y su sonido es 
m is fuerte y duro : en Lspifui se usa acompa­
ñado por un chiflo  ó mo\ flageolet.^

Los tambores propiam ente dichos, l la ­
mados tam bién, cajas claras. 6 vivas, son ra ­
ram ente empleados mas que dn las músicas 
tn ililiires, com puestas de instrum entos de 
v ien to : BU efecto es m ijor y m is  noble cu an ­
to m avor núm ero  locan á la p a r ; un solo 
tam bor cuando se le vé figurar en una or
qiiesta ordinaria, tiene algiini cosí de m 'z -
quino y v u lg ir . ^ leyerbeer á sacado una so­
noridad particu lar y terrible de la asociación 
de un tam bor con los timbales en el famoso 
reiloble crescendo de la bendición de los 
pañales lie los Jlagonoies. l 'e ro  ocho, diez y 
doce liiinlion'S qin* l■gecaten una m archa m i­
litar haciendo el acom puiam ienlo de ios r i t ­
mos en crescendo ó redobles, pueden servir a 
los inslrurneiitos de viento de grandes auxi­
liares. Kgeculando ritm os simples sin arm o­
nía, ni tonalidad, ni nado de lo que conslitu-

( I )  I'or lina inadverloncia omilímos decir 
qno los /im M es  (\caníB los números 29 J  30) 
tienaii cada uiio dos sonidos seniilonados, y  siin- 
qiie lodos los Iralados de inrtrum>‘niari<m viod'r- 
na, nada dienn acerca de esto, iiicbiPO el del ilus­
tro 11. Rerlini. hemos observado praciirametiie, 
que el liuibal alio, por ejemplo, en no, da el soni­
do naliiral locando en el medio dul parclie, y lo- 
caailo al esfemo da el sonido de RE bemol: lo 
mismo acQiilere con el bajo.

ye realm nnte la música, destinados gimplc- 
m ente á m arcar el paso de los soldados, vie­
nen á parecer duros y bárbaros, aunque sean 
ejecuta los por una masa de cuarenta ó sesen­
ta tamlMires solos.

Kntre lodos los com positores m odernos, 
el que hace un uso ffl ||g e n c ra l y atronador 
es Verdi, como p u e d ^ ^ r s e  en lo» ío in i a r -  
dos. cuyo profuso ruido de tam bores , bombo 
y plalillos. apenas deja escuchar la orquesta 
principal que parece oprim ida y agnviada bajo 
el dominio forreo de semejante canalla. Se sue- 
hm us.ar l.os tambores cubiertos con una b a­
yeta negr.a, p ir a  las ceremonias lú g u b ri^ , li 
cuando se conduce a ' suplicio m ilitar ¡^fusila- 
mienti>)á algún reo de prim era categoría en 
las arm as; el carácter iíel*sonido del tam bor 
tiene entonces nn tim bre funesto y terrib le .

La cajarb tamhor redoblante no es o tra  
cosa que un tam bor algo mas largo y e s tre ­
cho que el p receden te , y cuya caja e.i de 
madera en vez de cobre t el sonido es sordo y 
no ofende^ m uy parecido al de los tambores 
níbferm.s: se usa continiiam etile en las m ú s i­
ca» m ilitares para marc.ir el r itm o , y tiene 
unas medias tin tas en su claro-oscuro , que 
son de m uy liiieii efecto.

El triangulo, de los que se hace hoy día
como de la ran caja.cim bales,tim bales Irom -
bmies, como todo lo que es susceptible de meter 
mucho m id o ,  un uso ú abuso deplorable, es 
mus flifiril que los demas inslriim enlos de co- 
Ioc.t Io bien en la o rquesta : su tim bre ruidoso 
y chillón no combiene mas que á los trozcis 
miisieiiles de un carácter cscesivámente b ri­
llante eii el fo r te , ú de una cierta bizarría 
salvuge en t i  p ia n o : en los bailables usa con 
frecuencia.

I 1 pacillon chino ú llámense cfimcscos, 
tan cuajados de m nllitud  de pequeñitas cam ­
panillas, sirven para m arcar los graodi;s fui » 
en las m archas que locan las músicas m ilita ­
re s . á donde solamente so em plea para dar mas 
realzo y hrillanlcz al ritm o militar.

No direm os nada acerca de m uchísim os 
instrum entos mas ó menos conocidos, por nc» 
estar hoy día puestos en u«o. tales como el 
K olidkon , el Anemocordo, el A c o n lio n ,  el 
Poilhitorgo, el Sisiore antiguo, el Salterio, e tc , 
e tc; revisen nuestros amados comprofesores 
las curiosísimos detalles que sobre esto dá M. 
K astiier en su escelente Tratado general de 
la insírnmeniacion. Nosotros no hacemos o ra  
cosa que dar cuantas noUcias se nos alcanza, 
acerca de los inslruraenlos mas arm oniosa­
m ente simpáticos. y qne se udoptan mejor a 
carácter que quiera espresar cualquiera < om - 
posilor.

N uestros últim os artículos «eran consa­
grados id estudio de la orquesta, considerai a 
en su conjunto como un inslruraen lo  gf*'”
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TEATRO DEL CIRCO 

5 I A R I A  D E R O H A N .

La llegada del em ineste artista  á Madrid 
ha hecho una com pleta revolución en lo# a r ­
tistas, m aestros y d ile lap tú la  acogida que ha 
obtenido Ronconi en l«r p rim era represeiita- 
cion de-V aria  d i / í o \ c ^  (noche d d  17 de 
abril) escede á todo elogio.. Nosotros espera 
m osesta r mas tranquilos en la segunda re - 
preseiitacion, para poder juzgar de este céle­
b re  artista  y segu r íe  puso por paso en 
todo cuanto inventa su imaginación, en todo 
cuaolo espresa si- in teresante fisonom ía, en 
todos cuantos recursos de buen gusto  y selecta 
escuela italiana de vocalización desplega tan 
líiaestrafrienle el fian'íMtó sin  riva l

Salvel grande é iiSPado interprete de
ia mas deliciosa y seductora de las artes! No­
sotros le felicitamos en medio de la mas viva 
e ro s ió n  : nuestras lágrim as corrieron abun­
dantes en esta mem orable noche, excitadas 
por el mas violento entusiasm o, hemos go­
zado un m ar de felicidades:este dia haceépo- 
cü en los anales d é la  historia filarmónica 
del a rte  lineo dram ático. Los redactores do 
a / í ^ n a m n s íc a / t e  felicitan y abrazan con 

la mas viva efusión. Con este motivo felici- 
tam os al desprendido em presario  del Circo 
señor -Ion José Salamanca, por habernos pro- 
^ rc io n a d o , o p i d o  á fonconi, una lección 
práctica y verdadera del buen gusto y esqui 
sito  « lo to  m oderno: nos felicitamos dc-que 
e  señor Salamiiiiea lom e p o r s i y  ante s i  de- 
ttrmimi^ciones tan provechosas como io ha 
sido indispulablem ente. el haber traido a su 
g ran  teatro  del Circo al señor Ronconi: alio-

artística de! pueblo madrilefio; el que lo du ­
de sera porque quiera ser sordo y ciego.

La RhüACCio.y.

Opinión d t la  Prensa de M adrid  acerca del
arlisla  G  Ko«co/ir.

D«1 Tiempo  del dia 18 de abril__ «Ron
coni se presentó anoche en el . ¡ re o  en 
a M aria  de R okam  Ronconi es lodo ín 

que decía de él la fam a; gran ca n ta n te , v 
louavja mas ijiie gran  cantante , grande ac­
tor, fi-e inspira é  inspira , que es lo que hace 
e  verdadero artista; difunde en derredor do 
81, ese fluido magiiilieo que es lo que dislin 
gu e  «, gé„io del ta len to  por grande que ,e i .  
Ya hablaremos de el con mas espacio. E ntre 
ta n to  solo diremos que la ovación qne Kon- 
coni recibió anoche eti el Circo es tal vez la

r n c a ' T l í " ' '  presenciadonunca. Hasta concurrió la drcuiisianeia feliz 
de que no liubie& en ella coronas lo cual ba 
I egado á ser distinción muy grande. Algunas

de algunos*pal-

Del m o .- < > C i i ic o .  Ayer se puso en es 
cena en el tcalro l del Circo M ario ü i R o h ln  
haciendo su prim era salida el bariloiio l oiicol 
ni . Solo decimos hoy á nueslros lectores que es 
preciso oírle cantar y adm irarle en la escena 
para com prender hastante.’las gmtides eualida- 
d c sd e a c lo ry d e c a n ta r,le . L anum erosay  bri- 
fiante coneurrenca que llenaba las localida- 
oes li.l te a tro , aplaudió á Ronconi con el e n -
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tusiasm o que solo saben inspirar los grandes 
a r t i s ta s ; fué llam.ido á la escena . obtenien­
do en ella en tre  bravos y aplausos el mas se- 
íialado tr iu n to  de que hemos sido testigos. A 
cuan to  hacia espiirar su g ran  lepiilucion , ha 
escedido Ronconi en su prim era salida.»

Del C to n o rp iió /ic o .— Anoche se can­
tó  en el Circo la ópera titulada M aria  de 
Jiohan  en la qn^ se presentó por p rim era vez 
el baritono llonconi. El público le aplaudió—. u|/|(UiUKI
con entusiasmo, Ihimindole m ultitud  de veces 
ú la escena, haciéndo |r rep e tir  varias pieois
uc la parliU ira. y ecbándole ram illetes y llo ­
res, N ingún cantante ha obtenido en M adrid 
obacion mas co m p le ta : las palmadas y los 
bravo.s aha jaban los sonidos do la o rquesta • 
en las lunetas, en las galerías y  en lo . palcos’ 
cuando acababa de can tar S (^ ¡n j estrepitosos 
aplausos que no ces iban e n ^ A i o  tiem po 
Si la abundancia de r a a te r i a le s ^ i lo  penni.! 
te  darem os cuenta m añana d e ^ f f a  fuiicíoii 
m as esteiisam eiite.

Del H eraldo — «Se verificóanoche por fin 
la salida de R onconi al tea tro  del Circo en 
la ópera de Doiiizetti, .Marta de lio h a n  J a ­
más hemos asistido á tr iu n 'o  tan brillante 
de un artista; jam.is ean lan te  alguno ha p ro ­
ducido en M adrrid igual entusiasm o. I 's  Ron- 
coiii de pequeña e s ta tu ra  y  de mcmidas fac­
ciones, contribuyendo su cabello rubio y su 
color pálido á darle una fisotimnia tranquila  
y sosegada; pero en el m om ento en que el 
a r tis ta  se inspira, su esta tu ra  crece y se d i­
la ta . su fisonomia se anima de una manera 
prodigiosa, y al vivo se re tra ta  en ella el con 
ten tó , e' d olor, la ira. la desespen cion el 
frenesí, el sarcasmo, todas las pasiones, en 
fin, que pueden ag ita r al corazón humano 
La voz d.' fioncorii t ie ie  una eslonsion pas- 
mosa : los puntos bajos no son m uy sonoros- 
pero  en cam do en los me dos y en lo.s alto¡ 
reúne todas las buenas cualidades que puede 
apetecer un barilono. N ose p regunte lo que 
hace lionconi como actor y como cantante: 
fionconi lo hace todo? para él no hay difi­
cultades; los pasos de agilidad, d e c a n to ío ia -  
nato, las notas de pecho, de cabeza ó de fal­
s e te ,  el canto wiezzá voce y el cauto fuerte 
lodo loes común, de lodo tr iu n fa ,  e n lo d ó  
se ostenta sublime,

I I público lo aplaudió anoche es trao rd i- 
n an am en tu . pero no mas de lo que m e ie - 
cia y le arrojó ramilletes y curoiins.»

Del Crtsfc/iaiío.— «Anoche lia liee|)o pon- 
coiii su pn inera salida en el lea lro d el ('irco 
co.i la ó j^ ra d e D o n iz c lí i  Ululada M u ría  d i 
R ohan .\-.\ célebre barítono ha confirmado 
cu Hilo de é i se liabia diclio. Es un gran  can 
lante. es un em inente a d o r ,  de estatura p e ' 
qúcria. pero muy regular y pra()orcionada. 
m uy fino y con una feonom ia muy aniinadi 
esprcsiya en la cual se pinta el genio del aró
Usía \ a  nos ocuparemos de él mas detenida­
m en te ; pero en tre  tanto  direm os qne su 
Diunfo alcanzado en la función de anoche ha 
sido completo y de los que pocas veces he I
mos visto en escena. Kl entusiasm o agitaba á
a iiimensa y ucida concurreneia que ociipab.i I 

lo.J.is las localidades dei tea tro , y que al l ’'i 
m .iru iia  y o tra vez al distinguido artista" 
an o ju  a sus pies varios ram os de llores « ’

D c la f io íd a m .- « S e  verificó anoche en 
el Lirco la salida del b iritono iJonconi y a -

C. n .11 e lia pro, iicido en M adrid un ef.^io 
Igual a! que aiioolie presenciamos. Los bravos,

los aplausos y h>s ram os de flores que d e  to ­
das p if ie s  lanzaban á U escena, no dejaban al
Cí.iübre can tan te é inteligente o d o r  concluir 
las piezas en que tornó p ir te .  Va nos ocupa­
remos detenidam ente de tan  estiaordinaría
OVJCÍOII.»

LOS PRIMEROS AMORES. irga

- Q u í  se hace ahora de bueno , señor Joan 
pregniifo uu joven íiajerillo , enirandocoo familiar 
desembarazo eu «na mezquina (aberiia de la callo 
Mayor, en doudeel bueno del vinatero andaba 
üccho UD azaran, de aquí para a llí, llenando va-
sijaíVy desocupando bolellas, con lal despejo , es- 
pedinon y sollnra que no parecía sino que algim 
esptruii folclo daba á sus pies y á sus manos ají- 
lidad y movimicüío.

—Illa, Tomasillo , replicó el tabernero , pro­
curando vaciar de golpe ua sendo pwchero de agua 
cristalina en otra vasija que conteoia dd viooraaii- 
chego iiasla enloiices puro, y desde aquel inomeulo 
aguado en mas de sus dos Icm-ras parles.

—Siempre ocupndo lau s.iiUmeule y deavi- 
viéndoüs por dar gusto á los parroquianos.

—Pues no os sonriáis ? porque lencis la sonri­
sa mas picare.sca del mundo, y eu mis eujua^iioa 
DO caite malicia. ®

—Quién dice lal cosa? El echar agua al vino 
es iiD deber de lodo tabernero honrado y filantró­
pico : es uu remedio bijiéniro que evita acaso mil 
irritaciones molíales ¡ y ademas una obra raeri- 
loriosa y gloriosa, por cnanto , sio perjuicio del 
projioo qne eucuentra de lodos modos delicado el 
a/oque s el cariñena, os reserváis alg-mos ahorri- 
llos para asegurare! porvenir de vucslra lamilia: 
que en lodos tiempos el hombre previ.sor....

-Paréceine, señor paje, lo inlernimpió el vi­
natero, desocupado ya do su inleresauie faeu.v, que 
tunéis mas talento que el que á primera vi.sla se 
os descubre, y que sois filósofo, vive Dios, y 
leidoy entendido masde lo qne ofrece esa raída fal- 
dilla y eso sombrerucho chambergo tan empolvado 
y curtido. Cierto es cnaoto decís, v q„e la virgen 
de Atocha DO Irte favorezca, sino llebo ia mejor 
inleuciou del ni.indo al l eroiitirme estas mezclas 
de aguas y de vinos, en las que confieso q-ie soy 
uu qiinurjifo consumado.

—Qiiimico qiiercis decir , señor Juan.
—Es verdad, amiquo parala aplicación del 

caso lo mismo me da lo uno qua lo otro. P e»  á 
qué es vuestra veinda?^q„e vos.aunque aficionado 
al mosto, como no estáis muy bieu avenido c d cI 
dinero, las pocas veces qne se me deba el placer 
do veros por mi tienda siempre venís coa al-una 
cornisón.

-1 .0  habéis arenado. Traigo una y muy im- 
porlaiue que confiaros. ^ ^

-Todas las animas del purgatorio pongan 
I ente en vucslra boca , porque soléis ser pmiador 
de algunas lau ondeinoniadasl...Eu fiu qué es ello?

—tinos nuevos amores.
—Vafgaine sati Prolasio! J j  tercera muchacha 

eo el presente año de gracia de I 6 8 i ,  q„e festeja 
don Diego, ^uó cabeza. Dios mió! Eu vjcado unos 
oji los garzos, una boca pcqueñuela . no piececilo 
pulido o un cnerpeciio salado , ya no hav hombre; 
ó por mcqar decir, por haber demasiado hombre 
su convierte en un diabhio oa camo y hueso, ya,

- S i  lubiertis de discreto 'o que de malicioso.
—> iijios, üt*jaos de clíatizi^s....

«“ « ' a  oca.sion. 
Sirvo a D. Diego de Trabadillo , como de su pan 
y  a fuer da leal, porque lo hai. sido lodos los de 
mi « tig re , aunque descamisados, uo puedo coa- 
sentir que se le alnbuyau al sesudo y pundono­
roso amo mío todas las imperliueucias y iocu„8 
de uu mozalvcle sin seso. ^

-V am os, Toioasillo , sevcii.ios y probad da 
es e iDoscate que yo reseno pma l„.s amigos uni- 
catiieule; y bebed sm lasa, pues este es obsequio
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l . . .  y  eo un dia como el de hoy es preciso, como 
n al cea los nuestros, tirar la casa por la ventana, 
lu ir —Teneis un arle para convencer , señor J«a-
p:i_ lio! pero quédia es hoy que asi lo celebráis? pues 
aria repicar gordo para que, de tacaño y loei- 

lino como sois, os hajais vuelto espléndido, gar- 
>so basta el punto de desperdiciar con un pobre 
ije un frasqiiele de media azumbre del moscatel 
«  rico , puro y espirituoso que ha pasado por 
irganla humana.

—Uey es un dia.... coran otro cualquiera si 
^lais....pero mañana eutra S. RI. la ruina y vs- 

lan, jg  üueslio buen rey dnn Carlos II. y....
• N*" nunca os he teoiilo por tarlainudo . pero

á balbuceáis y pronunciáis las tases inlurrumpi- 
is, de que me voy convenciendo que tcniais el 

''*■ tíimago mal preparado, pues so os ha subido a la 
tbeia el viaillo.

’.’l® —Piada raeuos que eso.
''I'”  ' —Pues entonces, i  que diablos viene ese (em- 

Hr de manos, que os habéis salpicado de vino 
keslra rica cliaquelilla do pana, ui porque os po- 
fcis mas colorarlo que un tudesco beodo , ni que 
í?nificao esos ojazos abiertos y asombradizos como 
pB de una muía falsa y de alquiler....

—Señor Tomasillo, pudierais escasearlas com- 
iraciones, pues ya sabéis que os tengo por mo- 
) de chispa y no me parece cristiano que os sir- 

uu prójima de diversión , ceaiido os briuda con 
mejor vino que hay en su bodega y cuando le 

US aun turbado, y ....
—Verdad es , que este abogado babla por vos 

rosignió el page, apurando el cuarto baso de 
hscalel, y poniéndose en pie con ánimo sin duda 
|b separarse de aquella tentación preseiile. Oa doy 
peías por el obsequio , y á no necesitar hoy de 
^  mi serenidad y discurso para un asunto de 
p  Diego, hubiera dado un tiuuto mas decente k 

vinillo provocativo. Pero ahora voy reparando 
I todo. Qué se bao hecho todas las mesas? pen- 
iiB traspasar el local, que habéis quitado basta el 
■íslrador de la tienda?

. —No, Tomasillo. Lo que pienso es dejar el sa­
na despejado.

—Para dar algún baile?
I —Precisamente.

—Estáis en vuestro juicio? Después de ciia- 
■Dla años de tabernero, y á los sesenta de edad, 
■beis caido en la tentación do desanxiioblar vues- 
c despacho de vino, para convertirle en sala de 
>ilel

—Y qué queréis! hay circunstancias.
—L'nicaiueule admito una; la de volverse loco. 
—Fs que.... me caso.
—Os.... casais? Ahí pues entonces os lo mi<rao 

ê sí hubieseis perdido la chaveta. A los sesenta 
Ms? Vamos alguna boda de interés?

—Es pobre,,..
—Suri alguna persona de fundamento'... y 

>ra vuestro arreglo doinéslicoquiza os convendrá.
—Tampoco; no sabe dar una puntada, ui sirve 

na que para que la gobiornen: como que no ba 
i^nplído diez y nueve años.

—Tan niñal Kntoiices la sacrifiran?
—Gracias por el cinnpluio. Uu hombro de mi 

Aducía, con seis cstabiccimioiilos pub.ícos eu la 
^ le ; rou quince mil cepas en la Mincha, y cou 
" doble de escudos de oro oii ut arca, no es uu 
*flido tan despruciable.

—Ya, ya lo veo, Y quién es la favorecida’
t e —Sus antecedentes son algo equívocos para 

'uosi pero k mi me basta su virtud y su ino- 
Cía.

» —Pero, cómo so llama osa virtud y osa ino- 
fíBcia?
a —Mariqiiilla..,. Su madre dicen que era bruja, 
p C  en cambio tiene una lia m ly ducha y que 
"  dueña de una marquesa, 
i —Calla, ralla!
l  —...Y la chica es como un bicoroi unos ojazos 
r  oveja á medio morir, una boquila como uu ca- 
•uiou y un moño...

1 —Pero espliqiiose \M ., señor íiianillo. Se lla- 
pt Manquilla, su madre es bruja y  su tía es d ie - . 
^ 1 y tiene uu moño que da que ducir en el banio?

—l'recisamente.
—Cómo la que llaman la pelona por lo largo- 

y crecido de su melena?
—La mismíla.
—Ah.' iiigrala Anloñuela, que asi has dejado 

tu airoso pajecillo, aunque pobre y hambriento por 
unirle á ese sátiro.

—Pero, que disparates estas diciendo?
—Ah! señor Juan, que esa es una partida muy 

serrana, y que ahora couipreudo porque os turbáis 
y  poique me habéis ciicaramcludo la boca ,:ou ese 
moscatel qu>' no estrañaria ustuviesu envenenado.

—Estáis en vuestro juicio!
—Conque esta nochees la boda y el salóneslá 

ya dispuesto para la zambra? Pues, señor, me doy 
por convidado. Tengo yo mis asuuUllos que arre­
glar con vuestra futura.

—Cuino eso.’
—Cueiilus pendientes.
—Peiidiuiitesl
—Si, aunque en el dia no estén pendientes si­

no desprendidos ^ u u e s  puñados de cabellos que 
me dió en memoria....

—De q lé! paje maldito.
-Cachaza! pues á lo que veo, señor Juan, vos 

sabíais que la niña había hecho tilín i  las niñas 
de mis ojos, y uo os era desconocida la ahcion 
que manifestaba por mis prendas la susodicha Ma- 
riquilla. Pero ahora bien, me habéis vencido legal- 
meute, y yo no debo qnejat me do vos sino de vues­
tro dinero. Os dejaré en paz. Haceos cuenta que 
en este siispiritlo me he arrancado de alma la imá- 
jun de esa desagradecida criatura.

—Mucho lo celebro por vuestro bien.
—Y por el vuestro, no es verdad? Pues, si se­

ñor ; auu haré mas, que será uo asistir á la flssia : 
en cambióos daré mi de pedida á mi modo con 
alguna cancioncita que os arrulle el sueño.

En medio de vuestras travusiirillas siempre 
habéis raanlfestada un carácter tan amable!....

—Vaya, hasta la vista y buen provecho, y Dios 
os dé fuerzas para soportar la coyunda. Pero raí­
game la Trini'lad, que cabeza! Confieso que la no­
ticia me la ha trastornado y que me marchaba sin 
daros el recado do mí señor.

—Es verdad.
—Para mañana so necesita un hombre de con­

fianza, dj decisioD y de secreto. Un bravo en fin 
que por cinciiuuta escudos, queaquj los tenuis pa­
ra entregárselos eu el acto, y que, por otros cin­
cuenta que recibirá cuaiulo termine su aventura, se 
arriesgue á dar las piñaladas que juzgue necesa­
rias para enviar un hombre al otro mundo.

—No lo decía yo! Si vuestra venida no poJia 
ser de buen agitero.

—Don Diego me ha dicho que para convoneo- 
ri»s os eulrcgiie á vos únicaiBenio por el corlo 
trabajo, que os tomareis de esrojer un malón en­
tre tantos como vienen k remojarse el pal.iJar á 
vuestra oficiua, estos cinciioiila escudos de buena 
ley; y rae ha encargado advertiros que os interesa 
complacerle, sino queréis salir inañaim cou un gri­
llete por el conirabaiidu escandaloso que habéis 
introducido ayer norhe.

—La virgen del Tremedal rae valga!
—Coa que creo que citamos convenidos. Para 

mañana uu hombro resuelto y callado; acaso on- 
coulrará resisleiicia, por que el caballero h quien 
tiene que acoincler os decedida y  diestro cu las 
armas; que vaya pues prevenido!

El paje no aguardó la coiiteslacion del vinate­
ro, el cual se quedb contemplando los dos cartu­
chos do monedas oro, que tan enérgicame ite le con­
vencían en f.ivor de las razones de Don Diego: por 
otra parto el contrabaudo, cuya profesión egercia 
ígualiiiuntu con honradez, una vez descubierlo, po­
día coslarle la cabeza, y en eso caso, adiós boda y 
Mariquilln. Guardó, pues, el dinero, y, desiinugando 
el eulrecejo que había arqueado sus negras c j  is, se 
frotó Is arrugada fretile como para rofruscarla, se 
atusó el ceniciento cabello con su pañueio de seda, 
y, clarando los o^os en las bovedillas de li lu i-  
grieiila sala, empuñó con desconsolado ademan un 
ciioruie vaso de moscatel, y so le ochó entre pecho¿ 
y espalda sin respirar, y con loda la resigiiacíou

do un crisliaoo viejo. La oscuridad de la callo el 
dióá conocer que su adelantaba la noche; asi que 
llamó con descompasadas voces á varios criados, 
que erapezarou a encender las luces de varias cor­
nucopias colgadas provisionalmente en las escar­
pias de las jarras de vino; y, después do revisados 
los preparativos del b.iile y de la cena, se puso á 
pasear del uno al otro eslremo de la sala, ínterin 
llegaba la familia de su dulce Marica, y los deu­
dos y  cotilerliilios que tenia convidados para pre­
senciar tau patética cei'emonia, entrada y recibi­
miento do los conyiijes.

Pasaremos por al.o las danzas y jaleos de los 
uno», los dichos picarescos y las gracias desver­
gonzadas de los otros, la alegría y la algazara da 
lodos, y liiiicaineuLe diremos, en honor del señor 
Juan el viuator-o, que no hubo boda mas espién- 
didameule servida, ni mas acompañada que la su­
ya, que dió que envidiar y inurni ¡rar por muchas 
semauas á iodos los cof ades do su gremio ; y en 
honor de Manquilla, que Lié ia única que suspira­
ba en medio del ge.ieral biill c os que, l oque en 
nuesiro concepto, la sinceró de U fulla de cariño y 
de graliiiid que tan eu cara la echaba, y lau de 
co azoi), el pobre Tomasillo.

Este uo se olvidó Je su oferta amistosi, y  pa­
ra cumplir al viualero su palibra, cuaudo ya la 
luz de las estrellas se iba aiaortiguaiido en el cie­
lo, acudió debajo de la veolan* do su prenda per­
dida, en compuñia de varios mozos del barrio, y aJ 
compás de im souoro gmlarrillo, rasgueado con 
todo el primor do uu galanteador jerazano, entonó 
varias chisíosisimas coplas eu las que rebosaba la 
agudeza de su ingenio, y la hiel do su corazón 
desdeñado. Por ultimo, sintió la falleba de la ven­
tana recliitar paisaJameiite, y vió primero una 
sombra, que despuus distinguió set una muger, y 
la que por líltimn conoció ser Mariquilla, á lacual 
saludó con vozquebraalada por el amor y el sen- 
timieuto, pero que sonó fuerte y penetrante al di­
rigirla con mahcia y desden esta cancioacita.

M«rÍqaUlt Anlosia.
til are» 0Í ilcmuDOj

pctr «ujvro cuárlos 
veiidislcB el mono.

La Ailoñ'icla suspiró; el suspiró enterooció al 
paje, y comeuzaron esto breve dialogo.

—Con que le hau sacrificado!
— Sí, Tomasillo de mi vida! no sabes lú que el 

corazón de esta pobre no respiraba aioo por tí.
—Y abora, qué liu tendrán mis an.'-ina?
—Ninguno,' como lampuco le teudrao mis lá­

grimas 1
—Al perro do tu marido le ha de costar un 

pellejo du vino cada noa da las que derramas, tór­
tola inia.u

Terminó aqiii el diálogo perqué Mariquilla se 
re lró  de la ventana; Tomasillo so rouuió a los mo- 
zus que esperaban uu poco apartados, pura un iii- 
lerruiupir la amorosa platica; pero vioiido «l paje 
q’ie una sombra aparecía do üuevo eu la reja, te 
acercó presuroso.

—Qué se ofrece? preguntó el tio Juan, pues 
aimqiie no se liubia desvelado cou la vibuehlla. 
so habla despertado can ol eco Jo las voces uie- 
drosas de los amantes.

—Ola, señor Juan ¡ vengo á daros mi despedi'la.
—l’a ra q  ié te has muleslado? las noches son 

crudas.... y....
—Y vos teneis ganas de recojoros. Nada nns 

puesto uo razón; poro como os había ofrendo mú­
sica para que reconciliaseis el sueño, aq’ii la trai­
go. No sé SI habré tenido hueua elección en los 
iiistriineiitiilos. Oh, in iclucho:! acá;  porque al 
señor esa quien se obsequia.»

Eu aquel inoineiito formaron corro los mezo?, 
y esgrimiendo sarleiius, sonajas y cencerro?, y, 
acompañaudo con sitbidiis y risotadas la infernal 
*lgarabia, hicieron cerrar la venlana a l viuaterit, 
quu su desacia eu inaldicio.ies, perdidas on el nrre, 
porq ie loJo lo co ifuuilia el eslrreu'lo d , 11 • i's- 
trepiiosa ceucenada. (.te íontiiiu- ')
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NAnnin. La novedad ¡rancie, olijelo de las per­
sonas ilustradas de la raidlal de Espnña, es It.mco- 
ni, el buriloiio por csreleiii'ia, osa precio-ca joya 
que po'óo el teatro del Cirro-, las oorlos, la liolsa, 
la polilira, los caminos do hierro, todo ciiin-idere, 
para hacer logar á que el noinliro del grande ar- 
tisla fe iuterprole favorablemente y bajo mil di- 
▼ersos conceplos, en honor cb-t arle lirico-drama- 
tico. Loa abonos han crorido considerablomeiite 
eii el teatro dcl Circo desdo la noche ¿el jrieres 17, 
primera en qoe hüo so cíeAuf el artista mas alro- 
yidü y Tevolocionariü do los bajos-balitónos.

= S e  espova á la primera bailarina dei teatro 
dcl < itcc que debe reoinplaiar á la señora Labor- 
deric.

= S e nos ha asegurado, que á pirsar do ser 
cierta nueslra noticia del último niiincro de la / ie ­
rra, referente á la venida a esta corle de las bai­
larinas Laborderio y ríeodol, no se piensa en ajus­
tarlas para el teatro del Circo.

=Uenios oido á perfouas de tono, criticar mu­
cho do la última sesiou de competencia que ccIc- 
bró el Liceo tljiieves? desearíamos que esta socie­
dad cuidase de conservar su nombre eu lodo auge, 
si es que no quiere morirse antes qne piensen en 
ello los directores.

=EI miércoles tuvo lugar en el R. Pabeio un 
magnifico concierto en el que lomaron parlo los 
artistas siguientes-, la scDoms Tossi, y los señores 
Guaseo, Guallar, Albenii, y Artol: inútil es decir 
el rosiillailo brillanle de la egocucioii por parlo do 
tan distinguidos artistas. S..S. M.M. y A. felicita- 
roa á les egeculanles asi como lodo el cuerpo di­
plomático : habiendo quedado las Personas Heafes 
y  el brillanle auditorio muy satisfechos dcl felia 
desempeño de loilas las piezas, y muy particiilar- 
mciile do los señores ^rto t y  jíien is , ejecutando 
este último la maguíBc pieza J.d ,}Piises d t Th^il- 
her de una manera que correspondió este acredi­
tado profesor á la justa repiilacioii que lieno ad­
quirida como pianista y maestro de S. M. y A. 
Él Sr. Artot sostuvo la admiración mas completa 
en las piezas queogeciiló por la perfecciou eu su 
niDiit-ra de locar T la suma espresioii que so en- 
ciienlra en esle célebre artista. LaSra. Tossi cau­
to- muy bien el Romlo de CapuUetti de Vaccai, y 
el lerzetlo de 1 Lomhardi con los señores ü-iasco 
y  (iiiallar, Guaseo canló ron suiiin gusto y esprc 
sioR el alia de tenor do Anna Uo/ena y la cava- 
lina de /  ¿'m ííarií/. Acompiiñ.iroi en este con- 
fiL-rlo alicrnativaineiilc al piano los Srus. Valde- 
niosa, All'cniz y Gneibetizu.

:=E1 bajo Gaetano Feiri acaba de ser o«critu- 
rado por la empresa del teatro de la Cruz desde el 
próximo Pelieuibre.

=lgiialniente lo lia sido pira el loatro del Cir­
co el acreuilado bajo-Laiitoiin SaKaloii, que de­
berá estar en esta en el próximo jimio, ¿iirauüo 
su coiittala 10 lue.ses.

— En el leaipu de b  Cruz se vii á repetir 
Co/imef/a tomando parlo oii esta ópera U señora 
Tirclli.

s«Rl miércoles so dio la líltiina representación 
déla ¿u'-ia por ol leimr esp.añol señor l’uigi sien­
do osle, b  señora Tirclli, y el bajo Üiler, muy 
aplaudidos.

= H a  rescindido su contrato cnu la empresa 
deltoiiiro de la Cruz ln Bcunr.-i Maiizocbi (i lisa), 
niarcli.iiiilo á Zaragoza de piiiua-douna, según uos 
han informado.

= S e  ejecutará á b  mayor brovedail en el tua- 
jTO de la Cruz y á beneficio de la señoriia Anun- 

iata Tivclli, prima douiia absoluta, la ópera bufa

en dos actos del maestro Donizzotli, titulada l ' S -  
tiíir de amore. En esta función, y en obsequio 
de la benufieiada, lomará parte el señor Giasco, 
cantando la cavatina d o / Lom'iardi. La beneficia­
da cantará igualmente el rondó do la ópera lilula- 
dai ^una Jioiena.

= ' ’arece qio por disposición do la empre­
sa asistió al viuriies á U represeiilacioii de Jfaria 
d i Itohan el acreditado pintor don Antonio Esquí- 
ver, para retratar al gran barítono Ronconiea una 
do las iiiteresauíes esconas del tercor acto.

= ro r  entrar nuestra [hería en prensa ci sá­
bado por la mañana, nos es imposible dar el arti­
culo-crítico relativo á ia prlrnira ropres ntanioii 
de María de Bohan por el cálubro Roiicoiii? en 
nuestro poócsimo número lo dareiños cuin¡ilido.

’= L a  segunda reprosetilarimiA| M iria de Ito- 
inWiihan, ha sido brillautisima, eucanWílora.

rsIustiTOTo KSPASOL. Se h.t eiupezudo ya en 
la calle de las (Irosas la obra para el Tiisiiliiio es- 
p.-iüol que antes se hall,aba en I» iglesia de la T ri­
nidad. £1 edificio, que es propio do la sociedad, será 
construido con arreglo al objein que esla se ha 
propuesto. Las escuelas para niños do ambos sexos 
seráu espaciosas y cómodas; la sala de juntas, ofi­
cinas, piezas de descanso, guarda-ropa y domas 
depondeiicia.s del eslableciinioiilo nada dejarán q-ie 
desear por su buen gusto y elegancia. Sobre todo 
el salón para teatro, baile y otras fiinciones será 
desahogado y decorado con luaguificeDcb, pudieu Jo 
competir con los mejores de la córte destinados á 
objetos semejantes, pues la junta parece ha ofreci­
do no omitir nada que pueda coadiiciv al mayor 
brilla do una soríedad que tanto coulríbiiys á pro­
pagar la ilusIracioQ. La parle de adornocurrespoii- 
diento á. bellas artes será desempeñada por socios 
facultativos. Deseamos la pronta conclusión de la 
obra, p'ies el litslilulo ha sijo  muy gabiiio con 
la/¿icria, y esta tendrá una sociedad artística y 
benéfica que en vez de darla con l,i puerta en los 
hocicos, se las abro como niilnriormcntc, y poda­
mos volver á dar nuestros couciertos artisiiroj. 
|= L a  literatura periódica inglesa araba de hacer 
lina cfiraña adquistcioii bajo la forma de un perió­
dico que es uotable por ser el primero de q-ie hay 
mamoiia, en que se confiesa francaineuie la locura 
de sus redactores. El título de ese papel es la Nae- 
va luna, y se halla esciusivaiueiiio oscrilo, redac­
tado ó impreso por Ins habilaiiies de una casa de 
locos del pueblo de Chcrighlon. Eldirerlor do es­
ta casa, en que se albergim algunos p.ucienles que 
pertenecieron á la alia sociedad, ha fundado esto 
periódico como medio curiilivo para atraer la utuii- 
Cion y tratar du fijar las ideas de los iufclices con­
fiados á su ciencia.

C á d iz  8 .  Toros y Ciñas preciosa comedia dcl 
S. Tlnbi de la que sido podemos hablar üu su egu- 
ciicioii pues ya la conoce el público y mas de una 
vez la ha .a 'laiidido. £1 Sr. D.irdalla obtuvo en su 
papel de Curro el óxiLo que siempre ha obtenido 
en lo.los los de e-ta clase, q'ic salo hacer á la 
pci.reccion.

Silbemos que hoy fe pono en escena la Pri­
mera parte de la Bueda de la Forluna y mañana 
lunes ¡a Serjunda parte do esta célebre pTod iccion 
del señor llnbi.

rrodurrionas do esta clase es lo que quiere 
hoy el público y lu llama la atención, os ducir, 
originales, de oiieslro teatro, pues ioiios esos dra­
mas de aleñóle, si bien m ichos uó carecen do íu- 
rós,iio mueven lanío a los ufirionailos como cuan­
do van a ver iiua otra pnramrn'e española, Que 
UO e riie ii  esto eu  saco rolo, apesar de que y a  de- 

Li-ii talcrlo. (N. M.'

> U U I

Vaikmcia 13 de Abril. En la presente sema 
fe han repelido las piezas siguientes i La mug 
de un aUisla, Plan plan. Pos amos para 
criado. Arte de pxgar deudas, Quiero ser comí 
y ol Tusso', y las óperas Gemma d i Verqy y 
Saffo.

De todas estas funciones tenemos hablado 
nuestras anteriores revistas, y por lo tanto, y e< 
ei objeto de no molestar á nneslros lectores, 
limitaremos á decir, que si bien son laudables 
esfuerzos de la compañía dr.imatica, es de absolu^^ 
necesidad la presencia de otro galan que ayude 
señor Lugar en el trabajo, y la de una buena gr; 
ciosa, cuya parte no puede llenar debidamente 
señora Piolo, que es mas á propósito para ol 
especie de papeles. Las funciones se resienten 
estas faltas y de otras que diremos si necesar 
fuere, y de ellas uace la poca coucurreocia qi 
asiste al teatro.

£ii la ópera Saffo ha habido la parliciilaridi 
de ser cantada por la señora Uranvila, y eu liori' 
de la verdad se.a dicho, perfectamonte cantada. ! 
voz, su acción, la lilosoña con que ba sabido 
presar los diversos afectos que combaten á la pr 
tagoüisia de esla divina partitura, revelan á la ii 
leligeule artista y corroboran la idea que des 
luego formamos do su mérito.

La seño a Scaiiavino y e señor Gómez tan 
bien hau estado muy felices, y el éxito de la ópe 
hubiera sido completo, si ei señor Kalale hubie 
cantado, pero bu garganta no se lo peniiilia.

£u ¡.a Gemma d i Tergy han brillado cot 
siempre la soñoia G ansy el señor Gómez. (F.)

SsviLLA 7 de abril. Se han puesto en escoi 
las producciones siguió, tes. t!. Alvaro ó la fue 
ea del Sino-, Prueba de amor conyuga ; L'n casi 
miento sin amor-. Un ájente de policia y  el Tri 
vudor SOL lus ejecutados desdo nuestro anteri 
aiticulo hasta aquí. Tfo uos delendiemos eu hac 
el análisis du todos ello», á causa do ser sobrad' 
conocidos del publico.

ID.—Sabeiucs que la empresa dcl teatro ira vial 
do pouer en escena ei gran baile titulado, ci La her 
de ¡as Hadas, para cuyo iuleulo se pintarán nu 
vas decoracionc.s. Celebr.imos sciaejaiile oleccio 
perú queremos que su ponga cou la briliaulez q 
ecsíjeii semejantes espectáculos, porque cu ell 
si alguna cosa pudiera llamar la atención, solo 
el lUjO con que se deben preseular. Lu esperam' 
asi, pues parece que se báráu uuuvos y elegaol 
trajes.

ID.—Ei Trovador, drama del conocido poi 
el 5r. García Gutiérrez, fnú puesto en escuna 
iKicbe dcl viernes 4. Ademas de las lu irha.s lept 
soiitacioiies que lleva en iiuuslro teatro, la iioveó 
do ejecutarlo el Sr. Guerra atrajo mucha conci 
reúna. Apesar de los felices recuerdos que el p 
blico conserva de la rjeciiciou de osle drai: 
apUiidió al jóveu ador Guerra, y sobre todo á 
Si a. Vale o, cuyo papel lo desempeña á las 
luaravilias.

Concluido el drama se bailó por la ciega 
Edo y el Sr. Casas el |iaso de Slreuii, quo á iiui 
lio eatoiider no hizo efecto alguuo, no obsta 
ilu que lo ojecularoii con purfeceioa. Vemos qus 
joven Edo lio so deja laulo de desear pues apar 
cou mas profusión eu la escena.

Ilifccíor i  rcJ»>-iur |,i-iiicipHÍ J . hS l’lN ;  til

Iinpreiitay redacción do la ¡berta Musicaly l '  
razia i calle du la Madera uiiui. 1 i c . s. du la

»I
r.» !»««'* «ale todve lv« ju -v -s  y ,l,>mi..|,os ,« o i  J a  n ,-tu u ilra  n lr  iloe ilbunes  de im’uice ,  C anto s%pa*ol 
r , ,¡ o  in*rr>i|.> en c».b p ie ii: | i-. m iint .i , m.bIio .  ,1-1 perló.lir» á r>al. Puedo  o» eonctiircia». fi> M a d rid  >1

írinK -tre  E - tr .n g s r o :  IDO r«. t |. i ,r  uii «ñ» P o r ia li .o  y un «lliuio de m s u e i  -u  M aiud-, 12 rs. por «n 
n i« lr e .  E slra m stro -. 160 un »ií>. f to r i .  Ül aum enlo d« otro .Ibuiu de niutiea, e i  da t  M. al mea uianrm : 6

4 tta lifín o , y  P \an9 \ l> aiij&ica m  veiiJe por sep* 
periú 'U co tolo; U n .  ir ím e tlrc . ProvtTtcia»'

iii< ü; lrini>'»(r;  |()<(od >ño a Pro*>ÍncÍ9$. 40 r*> 
rSa 4*n prusíactA»: y 9 eu ti

lid
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